XXXIII SEMANA LITÚRGICA DE ESTUDIO Y ORACIÓN SOMELIT

INTRODUCCIÓN
La reforma promovida por la Constitución Sacrosanctum Concilium, del Vaticano II, dada su complejidad y amplitud, se fue realizando a través de diversas etapas. Etapas que, en buena medida, tuvieron momentos muy significativos en la aplicación de las diversas «Instrucciones» que fueron concretando –sobre todo en los primeros años postconciliares y sin tener que esperar la edición de los nuevos libros litúrgicos- la entrada en vigor de las disposiciones conciliares.

Junto a esta característica –la de una “gradual” aplicación- es bueno recordar otra característica de la reforma: la prontitud con la que se quiso que se llevara a cabo. Se tuvo un interés particular en que la reforma no tuviera un largo compás de espera, para que no quedaran como adormecidas las expectativas que había suscitado la promulgación de la Constitución conciliar sobre la sagrada liturgia. No podía quedar en un compás de espera un documento que, si bien estaba orientado a «la reforma y al fomento de la liturgia», lo estaba y tenía como objetivo «acrecentar de día en día entre los fieles la vida cristiana, adaptar mejor a las necesidades de nuestro tiempo las instituciones que están sujetas a cambio, promover todo aquello que pueda contribuir a la unión de cuantos creen en Jesucristo y fortalecer lo que sirve para invitar a todos los hombres al seno de la Iglesia» (SC 1).
Por ello su aplicación no se hizo esperar. Casi puede decirse que fue inmediata. Al menos en todos aquellos aspectos que no precisaban de una particular dilación. Buena muestra de esta voluntad fue que, un mes después de promulgada la Sacrosanctum Concilium, el Papa Paulo VI, con fecha de 25 de enero de 1964, publicaba el motu proprio Sacram liturgiam por el que establecía que determinadas prescripciones de la Constitución sobre liturgia entraran ya en vigor: «para que los fieles no se vieran privados por más tiempo de los frutos de gracia que de ellas (las normas de la Constitución) esperan».

Presento el camino de la renovación litúrgica en estos cincuenta años del postconcilio siguiendo la linea teológica de los tres pontífices: Paulo VI, Juan Pablo II y Benedicto XVI con sus tres documentos: Sacram liturgiam, Vicesimus quintus annus y Summorum Pontificum. Por la brevedad del tiempo haré sólo una presentación entre lineas de cada documento con algunas anotaciones pertinentes que nos ayuden a ubicar el contexto teológico y sobre todo a entender cómo ha sido este recorrido postconciliar de renovación con sus avances y retrocesos, con sus aciertos y errores, y con sus diferentes perpectivas litúrgicas de ver la realidad.

MOTU PROPRIO «SACRAM LITURGIAM»
Publicado por Paulo VI el 25 de enero de 1964, para que entrasen en vigor algunas disposiciones de la Constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia.

Este suscinto documento consta de un prólogo y once números. En el prólogo el Papa nos habla de la constante preocupación que los papas han tenido de que la «santa liturgia sea diligentemente observada, fomentada, y, en caso de necesidad, reformada». Anima para que se estudie profundamente la Constitución y de esa forma se puedan cumplir con absoluta fidelidad sus prescripciones. 
Llaman la atención algunas frases del Papa: 

+ «...que entre en vigor inmediatamente lo que se refiere al conocimiento y divulgación de las leyes litúrgicas...»

+ «...como algunas de las normas de la Constitución pueden cumplirse perfectamente desde ahora, queremos que éstas se pongan ya en práctica sin tardanza, para que no se vean privadas por más tiempo las almas de los fieles...».
Podemos observar la urgencia del Papa para que se actúe de inmediato, para que no haya demora en poner en práctica la Constitución. Es evidente el deseo de cambio de Paulo VI. Pero, ¿qué es lo que el Papa quiere que ya se lleve a la práctica?

En el n. 1 menciona las disposiciones contenidas en los números 15, 16 y 17 de la Sacrosanctum Concilium  sobre la enseñanza de la liturgia, que se ha de dar en los seminarios, en las casas de estudio de los Institutos religiosos y en las facultades teológicas. Ordena que ya a partir del próximo año escolar, es decir, en seis meses, ya estén listos los nuevos programas de estudio.

En el n. 2 refiere los números 45 y 46 de la Constitución para que cada diócesis tenga una Comisión, bajo la dirección del obispo, que se ocupe de la promoción de todo lo relacionado con la liturgia. También menciona la necesidad de crear las comisiones de música sagrada y arte sacro.
En el n. 3 habla de la prescripción de la homilía en la misa de los domingos y días festivos, a tenor del número 52 de la SC.

En el n. 4 aborda el tema de la confirmación, a tenor del número 71 de la SC.
En el n. 5 trata el sacramento del matrimonio, haciendo referencia al número 78 de la Constitución, distinguiendo cuando el matrimonio se celebra dentro o fuera de la misa, aunque recomienda que se celebre habitualmente dentro de la celebración eucarística. Subraya también que la bendición nupcial debe impartirse siempre a los esposos, privilegiando de este modo un elemento meramente litúrgico al lado del aspecto solámente jurídico.
En los nn. 6, 7, 8 y 9 comenta diversas normas relativas a la recitación del Oficio divino.

Termina en los nn. 10 y 11 hablando sobre los que tienen autoridad para cambiar o reglamentar la liturgia: la Sede Apostólica, las Conferencias Episcopales y el Obispo diocesano.

Este motu proprio en muchas ediciones de la Sacrosanctum Concilium se publicó casi como “apéndice” de la misma. Fue el documento previo al conjunto de las Instrucciones
 que luego fueron jalonando los pasos de la reforma litúrgica de nuestros días.

Paulo VI se distinguió por su espíritu abierto, por su preocupación constante en que la reforma se llevara a cabo sin tardanza, por intervenir en momentos claves para llevar a cabo reformas en las cuales algunas instituciones preconciliares y corrientes de conservadores se oponían o pretendían tardar. Su mérito no fue sólo tomar el timón de la nave que en pleno Concilio le había dejado su antecesor Juan XXXIIII y llevarlo a puerto feliz, sino también conducir con toda la fuerza de su personalidad la reforma, la edición de los nuevos libros litúrgicos, la conformación de las comisiones, mirar siempre con gran esperanza y optimismo el futuro. Algunos se preguntan que fue más difícil: ¿Convocar y organizar el Concilio?, ¿el Concilio mismo durante 4 años?, o ¿guiar a la Iglesia durante los primeros años del postconcilio?
En este motu proprio se nota aún la frescura del Concilio, todo el entusiasmo, el empuje, la ilusión, las esperanzas de renovación, de cambio. Está desde luego el sello de Paulo VI. 

Analicemos ahora los siguientes dos documentos: Vicesimus quintus annus y Summorum Pontificum, de Juan Pablo II y Benedicto XVI.

CARTA APOSTÓLICA «VICESIMUS QUINTUS ANNUS»
Carta apostólica de S.S. Juan Pablo II, de 4 de diciembre de 1988, en el XXV aniversario de la Constitución conciliar Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia.

Esta Carta apostólica de Juan Pablo II conmemora los 25 años de la promulgación de Sacrosanctum Concilium. A diferencia de Sacram liturgiam es un documento más elaborado que consta de un prólogo, seis capítulos y una conclusión. Con un total de 23 números. Los capítulos son:
I.   Renovación en la linea de la tradición

II.  Principios directivos de la constitución

III. Orientaciones para dirigir la renovación de la vida litúrgica

IV. Aplicación concreta de la reforma

V.  El futuro de la renovación

VI. Organismos responsables de la renovación litúrgica

El Papa Juan Pablo II abre el documento con palabras muy emotivas y llenas de significado: 
«Han pasado veinticinco años desde que, el 4 de diciembre del año 1963, el Sumo Pontífice Pablo VI promulgó la Constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, que los Padres del Concilio Vaticano II, reunidos en el Espíritu Santo, poco antes habían aprobado. Fue aquél un acontecimiento memorable por diversas razones. En efecto, era el primer fruto del Concilio, querido por Juan XXXIII, para que la Iglesia se pusiera al día; había sido preparado por un amplio movimiento litúrgico y pastoral, y era portador de esperanza para la vida y la renovación eclesial».

En el primer capítulo el Papa hace un breve recorrido por algunos papas para resaltar su obra en la renovación de la liturgia, siempre en la linea de la tradición:
Pío V, dispuso la reforma de los libros litúrgicos: el Breviario y el Misal.

Pío X, restauró la celebración litúrgica del domingo y la reforma del Breviario Romano.

Pío XII, publicó la Encíclica Mediator Dei, nueva versión del Salterio, la atenuación del ayuno eucarístico, con el fin de favorecer un acceso más fácil a la comunión, el uso de las lenguas vernáculas en el Ritual, y, sobre todo, la reforma de la Vigilia Pascual y de la Semana Santa.

Paulo VI emprendió la reforma de los ritos y de los libros litúrgicos casi inmediatamente después de la promulgación de la Constitución Sacrosanctum Concilium y fue llevada en pocos años merced al trabajo intenso y desinteresado de un gran número de expertos y de pastores de todo el mundo. Este trabajo fue realizado obedeciendo al principio conciliar: fidelidad a la tradición y apertura al progreso legítimo.
El capítulo II se titula: «Principios directivos de la Constitución». Y consta de tres apartados:

a). La actualización del misterio pascual

b). La lectura de la Palabra de Dios

c). La Iglesia se manifiesta a sí misma

Los principios directivos de la Constitución, que sirvieron de base a la reforma, son fundamentales para conducir a los fieles a una celebración activa de los misterios.

El primer principio directivo es la actualización del misterio pascual de Cristo en la liturgia de la Iglesia, porque «del costado de Cristo dormido en la cruz nació el sacramento admirable de la Iglesia entera». Toda la vida litúrgica gira en torno al misterio pascual de Cristo.
El segundo principio directivo es la presencia de la Palabra de Dios. La Constitución ha querido restablecer «una lectura de la Sagrada Escritura más abundante, más variada y más apropiada... para que aparezca con claridad la íntima conexión entre la palabra y el rito en la liturgia» (SC 35). El Papa muestra con claridad las nuevas exigencias: fidelidad al sentido auténtico de la Escritura, sobre todo cuando se traduce a las diversas lenguas; el modo de proclamar la Palabra de Dios para que pueda ser percibida como tal; el empleo de medios técnicos adecuados; la disposición interior de los ministros de la Palabra con el fin de desempeñar decorosamente sus funciones en la asamblea litúrgica; la esmerada preparación de la homilía a través del estudio y la meditación; el compromiso de los fieles a participar en la mesa de la Palabra; el gusto de orar mediante los salmos; y el deseo de descubrir a Cristo en la mesa de la Palabra y el Pan.
El tercer principio directivo es una eclesiología renovada. El Concilio ha querido ver en la liturgia una epifanía de la Iglesia, pues la liturgia es la Iglesia en oración. Celebrando el culto divino, la Iglesia expresa lo que es: una, santa, católica y apostólica.

En el tercer capítulo Juan Pablo II nos ofrece algunas orientaciones para dirigir la renovación de la vida litúrgica:

- Una fe vivificada por la caridad, la adoración, la alabanza al Padre y el silencio de la contemplación.
- Conviene que la homilía, los cantos y las moniciones estén en armonía con la Palabra de Dios.

- La reglamentación de las acciones litúrgica depende únicamente de la autoridad jerárquica de la Iglesia. La fidelidad a los ritos y a los textos auténticos de la liturgia es una exigencia de la lex orandi, que debe estar siempre en armonía con la lex credendi.

- La liturgia requiere una participación activa, consciente y plena por parte de todos, según la diversidad de órdenes y funciones.

- La formación de ministros, lectores, cantores y comentadores.

- Aprovechar el margen de adaptación  a la asamblea que ofrecen los libros litúrgicos.

- Los signos deben contener la mayor expresividad posible: el pan y el vino, el agua y el aceite, el incienso, las cenizas, el fuego y las flores.
El cuarto capítulo titulado «aplicación concreta de la reforma» se divide en tres apartados:

a). Dificultades:

- Algunos han acogido los nuevos libros con una cierta indiferencia o sin tratar de comprender ni de hacer comprender los motivos de los cambios;
- Otros se han encerrado de manera unilateral y exclusiva en las formas litúrgicas anteriores, consideradas por algunos de éstos como única garantía de seguridad en la fe;

- Otros, finalmente, han promovido innovaciones fantasiosas, alejándose de las normas dadas por la autoridad de la Sede Apostólica o por los Obispos, perturbando así la unidad de la Iglesia y la piedad de los fieles, en contraste, a veces, con los datos de la fe.

b).Resultados positivos:
- Los pastores y el pueblo cristiano, en su gran mayoría, han acogido la reforma litúrgica con espíritu de obediencia y, más aún, de gozoso fervor.

- La mesa de la Palabra de Dios, dispuesta con abundancia para todos;

- Mayor participación de los fieles, a través de las plegarias y los cantos, de los gestos y del silencio con la celebración de la Eucaristía y de los demás sacramentos;
- Por los ministerios desempeñados por los laicos y las responsabilidades que han asumido en virtud del sacerdocio común, del que participan por el bautismo y la confirmación.

c). Aplicaciones erróneas:
- Omisiones o añadiduras ilícitas, ritos inventados fuera de las normas establecidas, gestos o cantos que no favorecen la fe o el sentido de lo sagrado, abusos en la práctica de la absolución colectiva, confusión entre sacerdocio ministerial, ligado a la ordenación, y el sacerdocio común de los fieles, que tiene su propio fundamento en el bautismo.

El capítulo V «El futuro de la renovación», está dividido en 4 apartados:

a). Formación bíblica y litúrgica:

Es una urgencia la formación bíblica y litúrgica de todo el pueblo de Dios: pastores y fieles, si queremos alcanzar la participación plena, consciente y activa. 

b). Adaptación:

Otro cometido importante para el futuro es el de la adaptación de la liturgia a las diferentes culturas, tomando de éstas las expresiones que pueden armonizarse con el verdadero y auténtico espíritu de la liturgia, respetando la unidad substancial del rito romano expresada en los libros litúrgicos. La adaptación ha de tener en cuenta el hecho de que en la liturgia hay una parte inmutable, por ser de institución divina, de la cual es guardiana la Iglesia, y hay otras partes susceptibles de cambios, para lo cual la Iglesia tiene el poder y, a veces, incluso el deber de adaptar a las culturas de los pueblos evangelizados recientemente. Está claro que la diversidad no debe dañar la unidad.
c). Prestar atención a los nuevos problemas:

Durante estos veinticinco años han surgido nuevos problemas o han tomado un nuevo aspecto como, por ejemplo: el ejercicio del diaconado accesible a hombres casados; las funciones litúrgicas que en las celebraciones pueden ser confiadas a los laicos, hombres o mujeres; las celebraciones litúrgicas para niños, jóvenes y minusválidos.

d). Liturgia y piedad popular:

La piedad popular no puede ser ignorada ni tratada con desprecio, pues es rica en valores y expresa de por sí la actitud religiosa ante Dios; pero tiene necesidad de ser evangelizada continuamente, para que la fe que expresa llegue a ser un acto cada vez más maduro y auténtico. Una pastoral litúrgica auténtica sabrá apoyarse en las riquezas de la piedad popular, purificarlas y orientarlas hacia la liturgia como contribución de los pueblos.
El sexto y último capítulo nos presenta a los organismos responsables de la renovación litúrgica: 

a). Congregación para el culto divino y la disciplina de los sacramentos:

Le corresponde a esta Congregación, regular y promover la liturgia, cuya parte esencial son los sacramentos, alentando la actividad pastoral litúrgica, sosteniendo los diversos organismos que se ocupan del apostolado litúrgico, la música, el canto y el arte sacro, y vigilando la disciplina sacramental.

b). Conferencias episcopales:

Tienen el importante encargo de preparar las traducciones de los libros litúrgicos.

c). Obispo diocesano:

Es en cada diócesis el principal dispensador de los misterios de Dios, así como el moderador, promotor y custodio de toda la vida litúrgica en la Iglesia particular que le ha sido confiada.
Termina el Papa diciendo que lo que se sembró hace veinticinco años ya ha germinado y se ha hecho árbol que sigue extendiendo sus raíces para hacerse cada vez más vigoroso.

Notamos en la lectura de esta Carta Apostólica ya los frutos de la reforma, pero también grandes retos que el Papa va señalando y que pareciera que en muchos momentos del documento sobresalen más. A diferencia de Sacram liturgiam tiene un esquema más elaborado, más complejo. Se comienzan a cerrar algunas ventanas y puertas que abrió el Concilio para evitar quizás la arbitrariedad, el desorden, la anarquía; pero quizás también para comenzar a centralizar nuevamente todo en Roma.
El documento intenta ser una balanza entro lo positivo y lo negativo que ha tenido la aplicación concreta de la reforma impulsada por el Vaticano II a través de la Constitución Sacrosanctum Concilium. 
MOTU PROPRIO SUMMORUM PONTIFICUM 

SOBRE “LA LITURGIA ROMANA ANTERIOR A 

LA REFORMA DE 1970” (7-VII-2007) 
La aparición de este documento sorprendió a muchos, aunque en realidad no era tanto de sorprenderse debido al cambio significativo que tuvo el Papa Benedicto XVI en la forma de celebrar la liturgia. Son muchas las interpretaciones que se han dado de por qué el Papa escribe este documento, cuál es el objetivo real que lo mueve a publicarlo, quién está detrás del Papa, qué movimientos están pugnando fuertemente al interior de la Iglesia por una vuelta al pasado.

El Motu Proprio comienza mostrando la preocupación de varios Pontífices por la liturgia (Gregorio Magno, Clemente VIII, Urbano VIII, Pío X, Benedicto XV, Pío XII, Juan XXIII, Paulo VI y Juan Pablo II). Esta forma de comenzar del Papa tiene un cierto paralelismo con el documento de Juan Pablo II Vicesimus quintus annus pero de forma más extensa, remarcando aún más la linea de la tradición y la lista de Papas. Subraya con fuerza Benedicto XVI la subordinación de las Iglesias particulares a Roma la “Iglesia Universal”.
En realidad el Papa Benedicto XVI no introdujo nada nuevo, sólo reglamentó lo que ya existía y que el Papa Juan Pablo II había introducido: en 1984 con el indulto especial Quattuor abhinc annos la Congregación para el Culto Divino, concedió la facultad de usar el Misal Romano editado por el beato Juan XXIII en el año 1962; más tarde, en el año 1988, con la Carta Apostólica Ecclesia Dei, Juan Pablo II exhortó a los obispos a utilizar amplia y generosamente esta facultad a favor de todos los fieles que lo solicitasen. 
Benedicto XVI en 12 artículos establece lo siguiente:

Art. 1:

El Misal Romano de Paulo VI es la expresión ordinaria de la Lex orandi de la Iglesia católica de rito latino. El Misal Romano de Pío V (promulgado nuevamente por Juan XXIII) es la expresión extraordinaria de la misma Lex orandi. Es lícito celebrar el sacrificio de la Misa según la edición típica del Misal Romano promulgado por Juan XXIII en 1962, que no se ha abrogado nunca, como forma extraordinaria de la Liturgia de la Iglesia. Las condiciones establecidas en los documentos anteriores Quattuor abhinc annos y Ecclesia Dei se sustituirán como se establece a continuación

Art. 2:


En las misas celebradas sin el pueblo, todo sacerdote católico de rito latino, puede utilizar sea el Misal Romano editado por Juan XXIII que el Misal promulgado por Paulo VI, en cualquier día, exceptuado el Triduo Sacro. Para dicha celebración el sacerdote no necesita ningún permiso, ni de la Sede Apostólica ni de su Ordinario.

Art. 3:


Sobre las comunidades de los institutos de vida consagrada.

Art. 4:


A la celebración de la Santa Misa, a la que se refiere el artículo 2, también pueden ser admitidos los fieles que lo pidan voluntariamente.


Art. 5:


§1: En las parroquias, donde haya un grupo estable de fieles adherentes a la precedente tradición litúrgica, el párroco acogerá de buen grado su petición de celebrar la Santa Misa según el rito del Misal Romano editado en 1962. Debe procurar que el bien de estos fieles se armonice con la atención pastoral ordinaria de la parroquia, bajo la guía del obispo, evitando la discordia y favoreciendo la unidad de toda la Iglesia.


§2: La celebración según el Misal de Juan XXIII puede tener lugar en día ferial; los domingos y las festividades puede haber también una celebración de ese tipo.


§3: El párroco permita también a los fieles y sacerdotes que lo soliciten la celebración en esta forma extraordinaria en cirscunstancias particulares, como matrimonios, exequias o celebraciones ocasionales, como por ejemplo las peregrinaciones.


§4: Los sacerdotes que utilicen el Misal de Juan XXIII deben ser idóneos y no tener ningún impedimento jurídico.

§5: En las iglesias que no son parroquiales ni conventuales, es competencia del Rector conceder la licencia más arriba citada.


Art. 6:


En las misas celebradas con el pueblo según el Misal de Juan XXIII, las lecturas pueden ser proclamadas también en la lengua vernácula, usando ediciones reconocidas por la Sede Apostólica.


Art. 7:


Si un grupo de fieles laicos, como los citados en el art. 5, §1, no ha obtenido satisfacción a sus peticiones por parte del párroco, informe al obispo diocesano. Se invita vivamente al obispo a satisfacer su deseo. 


Art. 8:


El obispo, que desea responder a estas peticiones de los fieles laicos, pero por diferentes causas no puede hacerlo, puede indicarlo a la Comisión Ecclesia Dei para que le aconseje y le ayude.

Art. 9:


§1: El párroco tras haber considerado todo atentamente, puede conceder la licencia para usar el ritual precedente en las administración de los sacramentos del Bautismo, del Matrimonio, de la Penitencia y de la Unción de Enfermos.


§2: A los ordinarios se concede la facultad de celebrar el sacramento de la Confirmación usando el precedente Pontifical Romano, siempre que lo requiera el bien de las almas.

§3: A los clérigos constituidos in sacris  es lícito usar el Breviario Romano promulgado por Juan XIII.


Art. 10:


El ordinario del lugar, si lo considera oportuno, puede erigir una parroquia personal según la norma del canon 518 para las celebraciones con la forma antigua del rito romano, o nombrar un capellán, observadas las normas del derecho.


Art. 11:


La Pontificia Comisión Ecclesia Dei, sigue ejercitando su misión.


Art. 12:


La misma Comisión, además de las facultades de las que ya goza, ejercitará la autoridad de la Santa Sede vigilando sobre la observancia y aplicación de estas disposiciones.

El Santo Padre, escribe una carta a los obispos en donde justifica el por qué escribió la carta apostólica Summorum Pontificum. El Papa invita a los obispos a acoger con beneplácito el documento, a dejar el temor de que se menoscabe la autoridad del Concilio Vaticano II y de que se provoquen divisiones en las comunidades parroquiales.


A 50 años de la apertura del Concilio es un buen momento para evaluar, para ver los avances y los retrocesos, para mirar con esperanza el futuro, para proponer o seguir proponiendo caminos de aplicación del Vaticano II sobre todo para nuestra Iglesia mexicana, nosotros que estamos llamados a reflexionar, a estudiar y observar con lupa nuestra realidad litúrgica en el país.
� Inter Oecumenici (1964), Tres abhinc annos (1967), Liturgicae Instaurationes (1970), Varietates Legitimae (1994) y Liturgiam Authenticam (2001).
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